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Si Nueva-York représenta la meca de la moda para
toda Norte-América, la ciudad de Méjico es a su vez la

capital de la elegancia de América Central. Aunque dife-

rentes, las dos metropolis viven en continuo contacto.

Constanteniente los norteamericanos afluyen a Méjico en
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de Nueva-York a Méjico

busca de su eterno clima primaveral. Nueva-York sufre

nevadas y heladas invernales, mientras que en Méjico se

lucen los vestiditos de algodôn ligero o los trajes sastre

de tejido tropical. Y cuando Washington, Filadelfia,
Houston o Dallas se sienten agobiados por los calores
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caniculares, Méjico sigue gozando del soleado frescor de

las mesetas subtropicales. A mâs de estas ventajas
naturales, Méjico présenta las ventajas del cambio favorable
al dôlar. Y con todo ello va en aumento la prosperidad
de sn turisnio y de todas las industrias locales que de él

dependen y muy especialmente las de la moda y la

costura.
En Méjico, los turistas no compran solamente los tra-

(licionales objetos de recuerdo, sino tembién vestidos,
blusas finamente trabajadas, lencerîa bêcha a mano,
trajes a medida. Numerosos son los almacenes y elegantes
tiendas especializadas en la venta de vestimenla para el

déporté, la playa, las elegantes veladas y los cöcteles. La
vida de sociedad de la colonia extranjera se funde con
la del pais y los dos grupos rivalizan en elegancia. Las

mejicanas a la par de las francesas y espanolas se visten
con sumo gusto y distinciön, presentando cierta predilection

por el vestido negro de tarde o de noche. Otorgan
gran importancia al primoroso trabajo heclio a mano, al

modelo exclusivo, al género de alta calidad, y lo pre-
fieren si éste lia sido importado de Lraneia, Suiza, Ingla-
terra o Italia. A pesar de las actuales restricciones que
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encarecen considerablemente los articulos importados, la

mujer mejicana acomodada continua exigiendo vestidos
liechos de encargo y a su medida con tejidos importados.

Méjico lia realizado un notable esfuerzo para aumen-
tar su production textil. Sus industrias autôctonas satis-

facen no solamente las necesidades de la population, sino

que realizan importantes negocios exportando su production

a los estados vecinos de Centro America. Mas los

tejidos mejicanos, accesibles a cada cual, 110 corresponden
a las exigencias de todas las clases sociales.

No bay pues que sorprenderse al encontrar los mâs

reputados tejidos de San Galo y de Zurich en venta en

los almacenes mejicanos. En éstos se pueden admirar las

colecciones complétas de los mâs primorosos bordados
de San Galo y otros articulos suizos taies como los géncros
de paja de Wolilen, las cintas, galones bordados, etc.

Desile liace ya très generaciones, estos articulos gozan en

Méjico de una fama justificada. Actualmente su consumo
se baya algo limitado por los elevados dereclios de

aduana ; esperemos que en breve vuelvan de nuevo a ser

accesibles a la clase media, como es el caso en los Estados

Unidos.
Entre los agentes que representan los tejidos suizos,

citaremos algunos de los que ban consagrado tantos des-

velos al buen prestigio de los bordados y finos tejidos
de San Galo, como la seiïora P. Kaiser, de Mundis, el
seiïor F. Zeller, quien realiza, con bordados importados,
hermosos accesorios de moda taies como blusas, guantes
de liltima moda, vestidos de bautizo, de primera cornu-

niôn, de boda. Los tejidos de Mundis tan diversos y
variados se prestan a toda especie de modelos de alta

costura o de confection de primera clase, para todas

ocasiones. El Sr. Fr. Straus importa también estos

articulos, mostrando una gran competencia al escoger las

noveilades que mâs bail de agradar a la clientela
mejicana. Basta dar un vistazo a los almacenes mejicanos
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para darse cuenta de que prestigio gozan los bordados y
batistas suizos y su perfecta adaptaciön al clinia y a los

gustos del pais. No es de dudar que, en cuanto la impor-
taciön obtenga mayores facilidades, estas especialidades
obtendrän, sin concurrenciar realmente a los productos
indigenas, una aceptaciön cada vez mayor.

La confection americana de primera clase se encuentra
también representada en Méjico, alcanzando, al ser ven-
dida en elegantes tiendas del género parisien, los mismos

precios que la alta costura. Volvâmonos pues a Nueva-
York para admirar una interesantisima colecciön de ves-

tidos, propios a figurar durante cualquier temporada del

ano en Méjico o en Florida, en California o en una tra-
vesia invernal a las islas Bahamas. Hernos nombrado la
colecciön de Clara Schaffei de Nueva-York. Clara Schaffei,

nacida en Suiza, manipula los ligeros tejidos y los

bordados de San Galo con un ingenio y una intuition que
realzan la exquisita finura de tan lialagadores tejidos.

Sus modelos convienen para la ciudad o para el vera-

neo, se adaptan y viajan con gran facilidad. Con su pro-
nunciado sentido prâctico, Clara Schaffel créa conjuntos
que se prestan a faciles y râpidas transformaciones y
llevaderos de dia como de noche. Esta formula encanta

a las mujeres que viajan mucho — y £ que mujer americana

es la que no viaja boy dia Estos « convertibles »

de Clara Schaffel se compondrân por ejemplo de una

estrecha tünica de oscura seda acompahada por un bolero
de cuello alto que, segün la ocasiôn, se verâ iluminado

por anchas solapas blancas de bordado incrustado. Clara
Schaffel siente predilection por las telas floreadas, entu-
siasmada por su encanto juvenil. Estas flores van a veces

recamadas, otras bordadas en colores o estampadas con
el sistema flock, tales leves mimosas sobre organdi.

Su pasiön por los hermosos tejidos ha conducido a

Clara Schaffel a un refinamiento inédito. Asi es como

encargarâ una pieza ünica de organdi bordado destinado

exclusivamente a la ejecuciön de un primoroso traje de

noche creado por ella. Aviva un organdi bordado apli-
cândole perlas y lentejuelas y emplea las sedas de Zurich
o los tejidos de malla cristal con la misma maestria que
los organdies o los satenes de algodön.

Tanto en la Florida como en Méjico, la idealidad del
clima favorece el porte de tejidos ligeros de algodön o

de finas sedas en cualquier temporada del ano. Margaret
Newman esta dotada de un particular talento para dar

a sus trajes de algodön un toque de suprema elegancia.
Tal es el caso con sus vestidos de satén de algodön, cuyo
esmerado corte alarga la silueta y cuyo gran cuello-chal

va sujeto por una rosa de rojo organdi o con sus vestidos

de bordado calado sobre un fondo de satén del mismo
color.

T. de Chambrier
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